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1. INTRODUCCIÓN

En la época actual, donde se reclama, más que nunca, que el trabajo 
universitario iberoamericano esté íntimamente vinculado al desarrollo 
científico-técnico, resulta necesario encontrar vías que garanticen que las 
universidades cumplan el papel que les corresponde en el desarrollo 
social, con los recursos materiales y humanos a su alcance.

La dinámica actual de nuestra región, en que no sólo debemos luchar 
por la supervivencia de los países, sino también por el desarrollo, las uni­
versidades deben lograr formas más eficientes, para el cumplimiento de 
su función social.

La educación a distancia con varias decenas de años creada, ha alcan­
zado gran auge en los últimos años tanto en los países desarrollados 
como en vías de desarrollo. Por sus características propias, es una moda­
lidad con grandes perspectivas para nuestra región y sobre todo puede ser 
un factor importante de integración.

En la Declaración de Guadalajara se destacan tres ejes principales rela­
cionados con la educación, la ciencia y la cultura: educación y democra­
cia, educación y desarrollo económico y social y educación e integración.
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Teniendo en cuenta este último eje, el desarrollo actual de la educación a 
distancia en Iberoamérica, así como los esfuerzos que se hacen por hacer 
realidad la integración entre los países del úrea, nos llevan a exponer en 
este trabajo algunas consideraciones en tomo a las necesidades y vías de 
un desarrollo educacional en nuestra región utilizando de forma eficaz las 
ventajas que nos ofrece esta modalidad educacional.

2. EDUCACIÓN A DISTANCIA E INTEGRACIÓN

Nos encontramos en los umbrales de un nuevo siglo. La humanidad 
ha logrado impresionantes niveles de desarrollo en la ciencia y la técni­
ca. Sin embargo, si bien se ha logrado un desarrollo del intelecto en una 
parte de la población del planeta, se recibirá al siglo XXI sin haber logra­
do ofrecer educación para todos. Latinoamérica con más de 440 millones 
de habitantes, donde se incluyen multiplicidad de lenguas, razas, cos­
tumbres y creencias religiosas, como parte de ese mundo presenta eleva­
dos índices de analfabetismo y de desempleo entre la población adulta; 
una alta proporción de niños de 6-11 años que no asisten a la escuela; una 
impresionante tasa de deserción escolar antes del cuarto grado de prima­
ria, que unida a una proporción cada vez mayor de niños que se incorpo­
ran precozmente al mercado de trabajo, constituyen de por sí una mues­
tra elocuente de las carencias de nuestros sistemas educativos, que nos 
obliga a buscar fórmulas más eficientes, que permitan incorporar a los 
diferentes niveles de educación la mayor cantidad de estudiantes y garan­
tizar la calidad que el mundo actual demanda.

La educación a distancia ha demostrado ser el complemento ideal de 
la educación presencial, ya que ha permitido llevar la educación a gran­
des masas, que de otra manera no hubieran podido alcanzarla.

Con su sello distintivo de propiciar un aprendizaje que logre salvar la 
distancia espacial entre el estudiante y el centro de estudios, la educación 
a distancia brinda, sin duda alguna una modalidad de acceso a la instruc­
ción general y técnica especializada, a la formación y la recalificación de 
profesionales, a la educación continua, así como a aspiraciones cultura­
les diversas de la población. En esta forma de aprendizaje, un nuevo fac­
tor de esperanza para las grandes mayorías iberoamericanas y tiene una 
gran responsabilidad con estas poblaciones.

No resulta fortuito el extraordinario desarrollo que ha tenido desde la 
década de los años setenta, la educación a distancia, a nivel mundial. 
Numerosas universidades y programas han surgido y crecido en países 
tanto desarrollados como de escaso desarrollo. Sin embargo, es en estos
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últimos países, donde la modalidad a distancia, promete ser una de las 
pocas estrategias capaces de armonizar las crecientes demandas sociales 
por mayor educación, con la realidad de financiamientos públicos cada 
vez más escasos, y todo ello, con un nivel de alta calidad educativa. Pero 
la educación abierta y a distancia no son frutos de la «magia»; para poder 
cumplir sus postulados y alcanzar sus ambiciosos objetivos, requieren de 
condiciones inexorables, que de no ser satisfechas, crearían más proble­
mas que los que supuestamente deben resolver. En efecto, una educación 
abierta y a distancia de baja calidad, podría convertirse en un canal efi­
caz para la propagación masiva de la mediocridad, el titulismo sin cono­
cimientos y la pseudociencia (Casas Armengol, 1992).

No son pocas las instituciones de Educación a Distancia de 
Latinoamérica y si cada una de ellas coordinan para aunar esfuerzos y 
recursos en aras de programas de colaboración, ello permitiría el inter­
cambio de experiencias, pero a la vez contribuiría a la formación y desa­
rrollo de los recursos humanos, que nuestra región necesita con urgencia.

El fin de este siglo está marcado por un nuevo orden institucional en 
el que las fronteras entre países tienden a desaparecer... (Sarukhán, José, 
1992).

Sin dudas, en los momentos actuales en que la humanidad se enfren­
ta a un problema tan grave como lo es su propia existencia, no debemos 
pensar en alcanzar el óptimo individual para cada una de nuestras insti­
tuciones, sino que la estrategia debe ser desarrollar la cooperación, la 
ayuda mutua, los más avanzados deben compartir sus experiencias con 
los menos desarrollados; competir con nuestros propios hermanos sólo 
nos llevará a acentuar las desigualdades, a incrementar las diferencias en 
nuestro desarrollo científico-técnico.

«... será cierto que solos ningún país tendrá la fuerza y capacidad 
suficiente para formar parte de los nuevos requerimientos de la economía 
mundial y de los pueblos. Tampoco tenemos mucho tiempo que perder y 
existe la necesidad de integramos y establecer nuevas formas de interde­
pendencia, nuevas formas de cooperación, más allá de la retórica» 
(Burgueño, 1993). Por ende la estrategia de la Educación Superior 
Iberoamericana debe estar en función de desarrollar a todos mediante la 
integración y cooperación entre las diferentes instituciones abiertas y a 
distancia de la región.

Sólo la Educación a Distancia podrá romper las barreras geográficas 
que existen entre nuestros países y llevar los conocimientos de avanzada 
a todo el que lo necesite.

Las potencialidades existentes son muchas, la mayoría de las cuales 
no se explotan o han sido poco utilizadas en la actualidad. Como se
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sistemas de Educación a Distancia. Ello abre la posibilidad de que cada 
institución participante sea un centro de evaluación de los otros, de efec­
tuar intercambios entre asesores de diversos países, de compartir meto­
dologías, en fin, de enriquecer la educación de todos los países 
(Sarukhán, José, 1992).

Resulta difícil imaginar una verdadera integración Iberoamericana 
que no tenga entre sus prioridades la necesidad de integrar nuestras cul­
turas, de acercar nuestros pensamientos, de aunar nuestros recursos 
humanos y materiales para poder mantener ritmos de actualización, para 
no quedamos a la zaga en los logros alcanzados por el desarrollo cientí­
fico-técnico a nivel mundial. En este empeño, no podemos decir que par­
timos de cero, existen en la actualidad diversas formas de colaboración 
entre instituciones, que de por sí constituyen un punto de partida. No obs­
tante, se impone la necesidad de crear los mecanismos que contribuyan a 
hacer realidad los trabajos de cooperación, que de manera progresiva lle­
ven a la integración en el campo de la educación a distancia en 
Iberoamérica, logrando con ello garantizar el equilibrio entre la calidad, 
eficiencia y equidad de la educación.

Es preciso, por tanto, trabajar en la cooperación de manera gradual y 
en correspondencia con las posibilidades de cada país e institución en 
aspectos tales como:

—  intercambio de experiencias, de información y de materiales de 
enseñanza;

— desarrollo de trabajos cooperados en la preparación de materia­
les didácticos; el diseño de cursos y en investigaciones;

— desarrollo de programas de formación, recalificación y actuali­
zación de profesionales, que aseguren una vinculación entre 
educación y sistema productivo en un contexto de cambios tec­
nológicos acelerados.

El sólo hecho de transmitirnos las experiencias positivas y negativas 
resultn, sin dudas, un elemento de ahorro de nuestros recursos escasos al 
no tener que duplicar esfuerzos, al contrario dedicar las fuerzas al per­
feccionamiento y al mejoramiento de la calidad.

No menos importante, resultan los trabajos de cooperación interna­
cional donde cada país puede aportar lo mejor de sí, pero también puede 
uprender de otros en aquellos aspectos en que su desarrollo aún resulta 
insuficiente.

Quizás tome más tiempo y tiene necesariamente que ser el resulta­
do del desarrollo lógico de un proceso de integración, el desarrollo de
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programas multinacionales encaminados a la formación, recalificación 
y actualización de los recursos humanos que requiere el desarrollo cien­
tífico-técnico en nuestros países.

El mundo actual y el del futuro y más aún el del subdesarrollo, no 
puede seguir dependiendo de las acciones individuales de instituciones 
educativas aisladas. Las fronteras nacionales de la ciencia, la tecnología, 
y el progreso, tienden a desdibujarse y proyectarse hacia una globaliza- 
ción, e intercambio mundial que podría beneficiar a muchas sociedades, 
pero especialmente a aquellas de escaso desarrollo (Casas Armengol, M. 
y Stojanovic, L. 1989).

Cualquier estrategia educativa que se desarrolle en Iberoamérica, a 
partir de las restricciones propias y actuales de cada país, debe tener 
necesariamente una tendencia hacia la integración regional, mediante la 
colaboración científico técnica, el intercambio cultural y de experiencias, 
etc., así como contribuir a impulsar la educación en la región, conscien­
tes de que «el conocimiento es el gran capital del siglo XX».

Resulta necesario, comprender que esta tendencia integrativa se da 
dentro de la educación a distancia, ya que ella es un factor que permite el 
intercambio de ideas y el acercamiento entre los países iberoamericanos.
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